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(Coíicíitsion.) 

Los que se impacientan con estas disputas gritan 
de cuando en cuando: Silencio ! Silencio 1 Vamos 
callando. ***** i 

A un caballero que ocupa uua l ineta le cae so­
bre su tremenda calva un sombrero nuevo , proce­
dente de la galería alta; al ruido que produce sobre 
e l cráneo del caballero miran todos los que están á 
su alrededor, unos r ien, otros dirigen la vista bacía 
la galería alta, y gritan: fuera! fuera de ah í! 

— Ay chica, dice una de las muchachas de quien 
se quejaba el caballero del gaí in, allí está don L u i -
«ito, y se sonríe. 

— Es verdad; y me m i r a . 
— Es á mí. 
— A tí! ¿De dónde sacas eso? 

— Vaya que eres particular ; creer que los hom­
bres no pueden fijar su vista mas que en tí; cada 
una tiene sus atractivos, y . . . . 

—.Pero muger, si yo «o digo eso, sino que como 
no seria la primera vez que me he saludado y acom­
pañado cuando me ha encontrado en la cal le . . . 

— Pues mira, creo que viene acá, perqne ha sa­
lido del patio. 

Me fastidian las óperas, dice la señora de los 
dientes amenazantes á la que está á su lado; esto de 
no entender una nada; yo no sé por qué no habian 
de cantar en español. 

— Es muy sencillo, replica un caballero que vá 
talareando todas las pie/as de la partitura antes que 
los actores, y marcando el compás de los alegras con 
el bastón, sin duda para probarnos que conoce va 
le ópera y que tiene buen oido, haciéndonos disfru­
tar de este modo de toda la ópera por partida doble; 
es muy sencillo , con aprender italiano entenderá 
vd, lo que cantan. 

Todos estos diálogos y otros muchos mas se eian 
á mi inmediación. ¡Qué de intrigas de bastidores, 

de que acaso estarán ignorantes las personas que se 
hacen jugar en ellas! ¡Qué de crónicas escandalosas 
de ciertas señoras que ocupan los palcos y el anfitea­
tro! ¡Qué de reputaciones artísticas suben á la l u n a ? 

y cuántas otras se hunden en el suelo! Vo hago poco 
«aso de todo «sto, y continúo mi conversación con la 
liada joven que está i mi lado , y que cada vez me 
va pareciendo mas encantadora. 

E l acto concluye y la función también, y® ofrezc^ 
mi brazo á las dos señoras, con quien me he rela­
cionado, y aunque con algún pequeño reparo es 
aceptado; bajamos la escalera entre la confusión que 
llena todos los tramos y pasillos, la cual no deja de 
ofrecer curiosas escenas que ya he pintado en otra 
ocasión á los lectores de la Revista y que en la pre­
sente no me es fácil observar, ocupado como estov 
en acompañar á la bella con quien he hecho cono* 
cimiento y á la señora á quien llama t ia . 

En el eamino hasta su casa nuestra conversación 
gira sobre teatros y sociedades dramáticas; la sobri­
na manifiesta su deseo de |ir al Instituto una noche, 
yo me ofrezco á proporcionar billete, que acepta 

' D I A R I O P I N T O R E S C O B E L I T E R A T U R A . 



después de alguna resistencia; i r r g a w w , a t o , , „ . . . . 
de una casa de Ja ¿ * l o s Negros que no me 
«arece de muv bnena faeha y me despidode las sé-
Sores de Aris'tizabalarroeta, qne asi me dijeran se.; 
su apell ido, calculando que como recen lk-gadas a 

. i í i • - J , A * ; * í r á cualquier casa de 
Madrid se habnan ido a v l i r . q 
h« s p e d e s s i n . ^ a r a r en u ^ p a 

A l d i . nouu. te había f a - t i o n 
no queriendo desperdiciar aqu a 
quiar á m . conquista de 1 g e 
mismo tiempo que de hacerla . , 

encamino para la - 1 de j B ^ 

i i s r r & ^ u n a frutera ?* 
c Z v a y o c u p a la mitad de él con su mercancía, 
á ella p r e g u e e ° 1 ° ' , M , e n o r " ñ 
Aristizabalarroeta, « f n el piso cuarto, me contesta, 
l a puerta de frente a la escalera que estara regular.» 

mente abierta.» „ 
Aunque poco contento con las senas que me da 

la frutera me resuelvo á acometer la subida por 
una estrecha y oscura escalera, cuyas peredes m u ­
grientas tienen guerra declarada á todo pantalón 
claro v á todo guante de cabri t i l la ; pero en Ün ya es­
toy en e l piso cuarto y junto á la puerta del frente, 
que está entreabierta, se -oye cantar, será la don­
cel la ; pero diablo que canciones tan peregrinas para 
la sirviente de una señorita modesta; puesto que no ( 

responden enlremos.. . abro la puerta, ¡qué cuadro | 
tan particular se prcsenta'á mis ojos! E n el fondo 
del cuarto una cama, sobre una cómoda antigua, una , 
capota de moda y un trage de seda moderno, un 
espejo r o t o , algunos cacharros en que se ven aun 
desperdicios de comida, varias sillas de las cuales á 
la mitad les falta uní pata y todas están cargadas de 
ropa, de zapatos, de cacharros, y de algunos libros-
en medio de este caos hay una joven, la qae yo ha­
bia oido cantar, y cuyos ojos tiernos y legañosos, cu„ 
yo color aplomado y enorme boca son capaces de es" 
pantar á nn regimiento. Una carcajada seguida de 
otras muchas es lo primero que oigo á la tal muger; 
yo me calo Jos anteojos y reconozco en el la á m i con­
quista de la galería del Circo. 

No para hay la cosa: una vieja despeinada y des»j 
gauchada sube la escalera gritando: 

— E l demonio de la tia, que no quiere venderme 
á 4 cuartos la l ibra de camuesas! Yo Ja be dicho, 
emiga, yo Jas he vendido antes que tú, y se m<-.jor 
á como van . 
E n esta vieja reconozco á la señora de Arist izabala--
rroeta; sin detenerme mas , bajo los escalones cua­
tro á cnatro, aun con pel igra de romperme la ca 
beza. 
fi- A s i s t i d los que me leáis á las galerias del Circo , 
pues á mas de tener la ventaja de estar a l alcance de 
todas las fortunas, probareis entre otras muchas la 
de entreteneros en los intermedios coa Jas conver­
saciones de los que os rodeen; pero creedme, no ha­
gáis conquistas, ni ¡tempanéis á ninguna señora 
n i la ofrezcáis billetes n i volváis á visitarla, á me-' 
nos que no la conozcáis bien de antemano ó que 
vuestra visita sea iueapaz de daros un chasco. 

E L I N C Ó G N I T O . 

REVISTA DE TEATROS, 

Programa y presupuesto de las funciones que 
han de eelebrarse en esta corte el l.° de di­
ciembre con motivo de haber sido decla­
rada mayor de. edad S. M. la reina doña 
Isabel II. 

Funciones de gimná tica. . , <>0000 
Música.., j 5 0 0 0 

Dos funciones tea t ra les . . . . 3 o o o o 

A los establecimientos piadosos. i ¿nnn 
Fuegos artificiales " ' ¿ n ™ 

A l e o „ c U r S o de artistas. . . . " ' y/nín 
f«te..para doecellas. . . . " ' J » s c n p c i o n e s d e b . . 18000 
«ratificación A u • • • 12{)00 
V e r t i d o . ? u ' J " r n , 3 , . 0 B ; •• * ' • 2 0 0 0 0 

Treinta m i l panes ' i ^ 0 0 0 panes para pobres 3Q0O{ 

I luminocion de Jas casas consistoriales. . |J!!!X 
Trasparentes de ta fuente Isabel II. . . 50000 
Iluminación del cuartel de la mi l i c ia n a -

eional 6000 
Id. de la fuente da Apolo 3000 
E n monumento en la plaza de la Csust i ln-

cion con cuatro caños de vino y leche. iGOOOO 
Uniformes de los niaceros. . . . . . 100001 
Gratificación á los dependientes de Madr id 

que disfruten sueldo de 8 rs. abajo. . 3 0 0 0 0 
Una eorrida de novillos en la plaza de 

Toros con cuatro de muerte y re jon­
cillos . 40000 

Gastos imprevistos 146000 

Reales v n . . . . x n n n n n 

Del Eco del comercio tomamos el siguiente articulo. 

B E L L A S A R T E S . 

N U E V O M E T O D O D E C A N T O . 

Cuando el señor don Francisco Piermarini salió 
de España con pasaporte de un gobierno que no 
podia eonsentir á su lado personas influyentes, cuyas 
tendencias liberales pudieran desbaratar los planes 
que felizmente destruyó el alzamiento de -1840, los 
que presenciábamos con dolor aquel como otros 
muchos escándalos, nos prometíamos que pasada la 
época de las venganzas volverian a l seno de Ja pa­
tria, todos aquellos que adoptándola por madre, á 
ella consagraban sus tareas. E l - creador y director 
dei conservatorio de música de María C r i s t i n a , hon­
rado con los favores del último monarca, y elevado 
á un puesto |que supo hacer importante y útilísimo 
dando resultados que ¿no se han apreciado bas­
tante, salió de España en época aciaga yendo á fi­
jarse al pais de los artistas, á la patria común á los 
hombres de talento, á París; y cuantas apuestas y 

y des-] trabajos preparatorios tenia reunidos para dar á 
luz el fruto de sus tareas, y pagar de este modo 
á los españoles la distinción con que ¡le habian 
considerando, han aparecido en suelo estraño, para 
que la Francia nos robe la gloria de una publica­
ción que nos estaba destinada. 

Estos son los frutos que producen los malos go­
biernos. Por satisfacer ruines pasioncillas de partido 
se sacrifica á los hombres útiies, se priva al pais de 
sus conocimientos y de las ventajas que son c o n ­
siguientes á todas las clases, mientras por otro l a ­
do se posesiona la ignorancia de Jos puestos debi­
dos a l saber y aquel á quien no adornan otros tí­
tulos que una estremada osadia, ocupa el lugar de 
la inteligencia. 

P iermarini no ha vuelto á España de la que sa-« 
lió sin otro capital que el de su genio: aqui se repar­
tieron sus émulos sus despojos, y buena cuenta han 
dado de ellos. N o nos meteremos á defensores de 
antiguo conservatoriojde música; peo ¿dónde están 
hoy las Lemas, las Villós, las Garcías, JosCalvet, los 
Unanues y otros infinitos cantantes é instrumentistas 
que salieron de las aulas de Piermarini? Cuáles son 
los resultados del actual conservatorio? 

E l tiempo hace justicia á los hombres, y ya que 
'iermarini no es un objeto ele celos, deben rerono-
erse gsus servicios y lamentarse su pérdida. Pague­

mos un justo tributo de honrosa conmemoración al 
artista que llora Jejos de su segunda patria e l malo­
grado fruto de sus tareas, y al honiado padre de 
familias que busca en el trabajo la indemnización 
de sus perdidas. 

Bastante sensible debe ser para nosotros que no 
pueda contarse en el catálogo de. las publicaciones 
contemporáneas el nuevo Método de canto que acaba 
de dar á luz en París, mereciendo la general acep­
tación. Es esta una de aquellas obras que hacen ho­
nor al siglo que las produce, y basta para iumorta l i 
zar ásu autor. Piermarini apartándose de las prácti 
cas seguidas hasta el dia por los demás profesores, 
no se ha detenido á la esposicion de largas teorías 

i que cansan sin enseñar: Jiinítase á algunas conside­
rac iones generales, y en seguida entra en materia, 
presentando unas lecciones prácticas que facilitan l a 

enseñanza y ejercitan sin molestia a l discípulo , ¿ 
quien conduce insensiblemente desde los primeros 
elementos á { a s mas difíciles combinaciones del arte. 

Pero mejor que nuestro insuficiente examen con» 
vencerá al lector de la escelencia del método d e l 
señor P i e r m a r i n i , la autoridad del rey de los c o m ­
positores, del inmortal Rossini , de quien ¡poseérnos­
la carta dir igida al autor y tenemos la mayor satis­
facción en trasladar. Dice así: 

«Mi querido Piermarini : he recibido y examina* 
do con detención su nuevo método de canto. Es una 
obra que considero muy útil para el artb y dipna d e l 
talento de v d . que ba cantado tan bien y formado tan. 
buenos discípulos en e l conservatorio de M a d r i d q u e 
diri j ia con tanto celo como habilidad O s doy la e n ­
horabuena, m i querido amigo, y deseo que esta obr -
admirable corone los deseos de v d . París 18 de|see 
liewibre de 1 8 4 5 . = » G . R o s s i n i . — A l señor de P i e r ­
mar in i , célebre profesor de canto.» 

Esta carta , y los artículos laudatorios de Ja pren­
sa estranjera, entre los que se distinquen los de l 
Mundo Musical (número del 6 de abr i l de e-te año, 
convencen de la escelencia del método que anuncia­
mos, del cual podrán penetrarse por sí mismos l o * 
profeson s, puesjse halla en Madrid y venal en el¿al-
macen de música de Carrafa. 

E l señor Pier inar iui piensa añadir una segunda 
parte á la primera que tiene ya publicada, y opor­
tunamente lo participaremos á los favorecedores de 
las artes liberales. 

T E A T R O S . 
C r u a . 

Gran función estraordinaria pnra hoy domingo a> 
las cuatro y media de la tarde. E l orden de la f u n ­
ción será el siguiente; 1 . ° La graciosa comedia, o r i ­
g ina l , en dos actos, titula-la: ¿SI A C A B A R A N LOS 
E N R E D O S ? 2 . ° Concluida esta se presentará e l se­
ñor de Ojeda é cantar el Polo déla Cárcel de la ópera 
Los^Gontrabandistas. 5.°]Lagraeiosa|caticion por el se­
ñor Salas, Los Toros del Puerto. 4 . ° E l señor Ojeda 
cantará la apludida caución del Charrán de Málaga*. 
o . ° I„a l inda canción del maestro Bas i l i , cantada 
por el señor Salas, El Soldado. G.° la graciosa esce­
na, que tanto efecto ha causado en las noches anteo, 
r ioi es compuesta por el maestro Iradier y cantada 
por el señor Ojeda, t itulada: Las Caleseras. 7 . ° L a 
chistosa canción, del maestro Basi l i , cantada por e l 
señor Salas, El Valentón del Perchel. S.° Intermedio-
de baile nacional. 9 .° Los señores Salas i Ojeda re­
petirán la ¡muy chistosa escena que ^tantos aplausos-
ha merecido, titulada: L A P E N D E N C i A . 

A las oche de la-noche. S A N C H O G A R C l A / c o m -
posición trágica en tres actos, original de D . José 
Z o r r i l l a . Intermedio de baile. Terminando Ja f u n ­
ción con un divertido saínete. 

JPa*ÍBi©Mjpe, 
A las cuatro y modia de Ja tarde; se pondrá e u 

escena Ja muy aplaudida comedia en fres actos, t i tu­
lada: O T R A C A S A CON DOS P U E R T A S . La fot» 
aragonesa á ocho. Termjnsré e l espectáculo con un d i ­
vertido saínete. 

A. las ocho de la nochp. Ultima representación dé­
la comedia nueva, en tres actos, t i tulada: E L NOVIO* 
D E B U 1 T R A G 0 . Torceto del baile La Eneanfador». 
por las señeras Finart y Diez y el S r Finart . T e r m i ­
nará e l espactáculo con Ja divertida comedia en u u 
acto, t i tulada: L A F A M I L I A D E L B O T I C A R I O , ens> 
la que desemp-ñará el principal papel e l primer ac­
tor 1). A n t o n i o de Guzman. 

© i a * c o , 
A las siete y media de la ñocha. Función variada 

de canto y baile, dividida en tres partes. 

T a » e s M u s a s . 
A las 4 de la tarde se ejecutará la eseelente come­

dia en tres actos, t i tulada: E L C E L E B R E A R M A ­
DOR J U A N D E C A U Í S , adornada de todo el apa­
rato y un precioso bailete. Seguirá baile nacional , 
dando fin con un divertido sainete. 

A Jas 7 y media se pondrá en escena Ja gran come» 
dia histórica en tres actos, titulado; L A S V J S P E R A S 
S I C I L I A N A S : será exornada de todo su aparato y u u 
bai le , nacional y u» divertido sainete. 

I M P R E N T A D E B01X. 


